DOSSIER DE PRENSA 

1. H1898 Del colonialismo al Siglo XXI

El Hotel 1898 culmina dos años de cuidadoso trabajo de rehabilitación y reconstrucción del edificio que albergara la Compañía General de Tabacos de Filipinas. 


Situado en pleno corazón de Barcelona, el H1898 debe su nombre al año en que se independizaron las últimas colonias españolas, Cuba y Filipinas.
Una decoración cuidada hasta el mínimo detalle, unos acabados perfectos y una calidez inusitada, hacen del H1898 el rincón ideal para los amantes de los pequeños placeres. 

Se trata del hotel más ambicioso y con más alma del grupo constructor y promotor catalán Núñez i Navarro, cuyo equipo de expertos ha realizado una ingente labor para la recuperación de un edificio emblemático de la ciudad condal. 


Dotado de una fuerte personalidad histórica y artística, el H1898 consigue aunar su pasado arquitectónico con la modernidad de nuevos espacios imprescindibles en un hotel del siglo XXI. 

2. Una joya de Barcelona

El H1898 se alza en el seno de la antigua sede de la Compañía General de Tabacos de Filipinas. Su transformación ha supuesto devolver a la vida unas paredes marcadas durante los siglos XIX y XX por la actividad comercial que existió entre España y Filipinas. 

El H1898 es el último hotel que ha abierto Núñez i Navarro Hotels, y se caracteriza por su eclecticismo. Exteriormente muestra un marcado estilo neoclásico, y en su interior reinterpreta el estilo colonial basado en las dobles alturas, los tonos claroscuros y una iluminación tenue y con cierto halo de misterio. Sus instalaciones se abren a un huésped culto, con inquietudes artísticas, y que sabe apreciar los detalles, los olores y las sensaciones que inspiran los años pasados.

Por su  privilegiada situación, el H1898 ofrece la posibilidad de visitar, andando, algunas de las joyas arquitectónicas de la ciudad como la Casa Batlló, la Pedrera, la Plaça de Sant Jaume, el Palau de la Música o la Catedral de Barcelona. 

Las rutas posibles desde el hotel van desde 

pasear por barrios tan emblemáticos como el Gótico o el Born, a tan sólo quince minutos caminando, hasta disfrutar de zonas lúdicas como el Port Vell, la Plaza Catalunya o el Portal del Ángel, a menos de diez minutos a pie. El edificio se encuentra a tan sólo cinco minutos del Gran Teatre del Liceu, del Museo de Arte Contemporáneo (MACBA) o el Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona (CCCB), y a menos de media hora del Museo Picasso. Todos ellos centros culturales tan ligados a Barcelona como el propio H1898. 

3. Un recorrido por espacios únicos
Sin salir del H1898, el huésped podrá disfrutar del jazz y el blues en directo puesto que una vez por semana una banda toca en una de las áreas del hall que posee el hotel. También allí se proyectan regularmente clásicos cinematográficos de principios del siglo XX, como “Luces en la Ciudad” o “El Chico”, ambas de Charles Chaplin. En el hall destaca una amplia zona de descanso o lectura, además del bar-cafetería que permanece abierto al público hasta la madrugada. 

Justo en el primer sótano se ubican las grandes salas para convenciones, equipadas para albergar reuniones de todo tipo. En esa misma planta se encuentra el SPA, un gimnasio, sauna y sala de masajes. 


Ya en el primer piso destaca la biblioteca, junto al business center y una sala de conferencias. El restaurante del hotel se encuentra también en esta planta, y dispone de una zona de desayuno rápido, además de un amplio comedor con vistas a la Rambla. 


Un piso más arriba se sitúan los Salones Coloniales. Siete antiguos despachos de los directivos de la Compañía General de Tabacos de Filipinas que hoy se han acondicionado y restaurado para albergar reuniones y almuerzos privados. Destacan por la luz natural que reciben directamente de La Rambla, y por los acabados en madera de caoba, los techos y las chimeneas que se han recuperado en todo su esplendor.

Las habitaciones se extienden desde el segundo al sexto piso y pueden disfrutarse en cuatro colores distintos, negro, color piedra, verde o rojo, todas ellas dotadas de la calidez y elegancia características del hotel.

Por último destaca la terraza en la parte superior del edificio, donde se pueden disfrutar vistas privilegiadas del skyline de Barcelona, junto a la piscina exterior y la zona de solarium. Desde allí la perspectiva de la ciudad es de 360 grados.

4. Huellas artísticas y literarias

El H1898 se define por su historia arquitectónica y por la personalidad de quienes lo ocuparon e hicieron del edificio un referente cultural desde finales del siglo XIX hasta nuestros días. 


Los primeros en hacer del edificio una sede comercial fueron los miembros de la familia López y López, Marqueses de Comillas, propietarios y fundadores de la Compañía de Tabacos de Filipinas. Uno de ellos fue Don Claudio López y Bru, segundo Presidente de la Compañía, y cuyo busto, obra del escultor Josep Llimona, preside uno de los Salones Coloniales. 

A mediados del siglo XX cobra importancia la figura del poeta Jaime Gil de Biedma, perteneciente a la Generación literaria del 50, y quien también fue Secretario General de la Compañía de Tabacos. El que fuera su despacho constituye parte de los actuales Salones Coloniales. 


Gil de Biedma dotó al H1898 de un alma literaria particularmente ligada a Barcelona y a sus coetáneos, del mismo modo que escribieron su historia otras figuras de la cultura y la sociedad catalanas como el recientemente fallecido empresario Manuel Meler, quien fue el último presidente de la Compañía de Tabacos en su sede de La Rambla. 
5. La historia de unas paredes 

A mediados del siglo XIX el edificio que hoy alberga el H1898 era un seminario conciliar, hasta que en 1880 el arquitecto Josep Oriol Mestres lo proyectó como residencia particular de la familia López y López, Marqueses de Comillas, quienes tenían también allí su negocio familiar: la Compañía Transatlántica. De ella se conservan aún las iniciales en la puerta de La Rambla. 

No fue hasta 1929 que el edificio se convirtió en la sede de la Compañía General de Tabacos de Filipinas, sufriendo una profunda remodelación de la mano de Josep Maria Sagnier Vidal y Josep María Rivas. Justo entonces se abrió a la calle Xuclà, en cuya esquina se encuentra la escultura de Marià Fortuny, obra de los hermanos Miquel i Llucià Oslé, e indisolublemente vinculada a la estructura del edificio desde 1942. 


La fachada de La Rambla data de 1880, y está construida con piedra natural de la montaña de Montjuïch. En ella destacan dos esculturas alegóricas que encarnan El Comercio y Ultramar, con la forma de Hermes y la Diosa de la Fortuna, ésta siempre representada con un timón de barco. Ambos símbolos atestiguan los vínculos comerciales de Barcelona con las colonias españolas en ultramar. 

La fachada de la calle Pintor Fortuny sólo conserva de 1880 los tres primeros arcos, realizados también en piedra natural de Montjuïch. En este mismo lado destaca la cornisa donde se lee el nombre de la Compañía General de Tabacos de Filipinas, como un claro testimonio del pasado más inmediato de la edificación. 

6. La diferencia es el detalle

Disponer de un excepcional equipo de expertos, con gran experiencia en la empresa, ha permitido a Núñez i Navarro Hotels emplear tan sólo dos años en convertir la antigua sede de la Compañía General de Tabacos de Filipinas en el Hotel 1898. 


Gracias a ello, el aspecto del edificio, tanto interior como exterior, ha recuperado su esplendor y se ha reincorporado al paisaje urbano con más vitalidad que nunca. 


Núñez i Navarro Hotels ha realizado un gran esfuerzo en recuperar los ornamentos externos como las farolas, tan sólo conservadas en la fachada de Ramblas, pero reproducidas de manera exacta a lo largo de la calle Pintor Fortuny.

Después de la rehabilitación, y a nivel interior, lucen como nunca los artesonados del vestíbulo de La Rambla, al igual que la puerta giratoria hecha de madera, y curiosa por disponer de un mecanismo que data de principios de siglo y que la convierte en puerta corredera. En el suelo destaca la conservación de los mármoles, de distintos colores. En las paredes se han rehabilitado las juntas de latón, y también las columnas que abren el vestíbulo de La Rambla a la zona de recepción. 

En la zona del SPA, se ha mantenido la vuelta de piedra que dio forma al antiguo almacén de la Compañía, ahora convertido en zona termal con las paredes y techos recubiertos de ladrillo. Aún se conservan los respiraderos con salida a La Rambla, testigos del cambio arquitectónico de la edificación.


También las ventanas del restaurante, en el primer piso, pueden disfrutarse en su forma original, con los porticones correderos.

7. Rosa Rosselló: La calidez de un espacio

Núñez i Navarro Hotels confió el interiorismo del H1898 a Rosa Rosselló, quien consiguió otorgarle al hotel una intensa calidez que se arropa entre materias nobles como la madera, el cuero, el mimbre y una gran variedad de tejidos. 


El aspecto del H1898 es el resultado de un equilibrio entre pasado y presente. Se trata de una decoración extremada, inspirada en el neoclásico y con un innovador aire colonial. El toque extremadamente actual lo consigue Rosselló jugando con las rayas, los cubos y las aspas, ofreciendo una reinterpretación personal de la simbiosis entre el estilo neoclásico y el colonial, y sumergiendo al visitante en una atmósfera llena de contrastes. En la decoración se combinan colores como el negro, el marrón o el blanco. 

Su estilo escapa de lo convencional en detalles como las maderas mezcladas con telas negras, los metales cromados, detalles como las paredes y las balaustradas revestidas de madera de Etimoe, o el suelo recubierto de madera de Sucupira, ambas traídas de África. 


Rosa Rosselló, interiorista barcelonesa, firma actualmente proyectos en Méjico, Paris, Madrid y Barcelona. Su trayectoria mantiene un vínculo constante con el grupo Núñez y Navarro, cuyo último gran proyecto en común ha sido el H1898.  

8. Marie Espeus: El poder de la mirada

Como colofón a una decoración cuidada hasta el mínimo detalle, Rosa Rosselló pensó en el H1898 como una enorme abertura a las Islas Filipinas, el país que le dio sentido y nombre al edificio desde finales del siglo XIX.


En las paredes del H1898 se contemplan imágenes espectaculares de Filipinas captadas por la fotógrafa sueca Marie Espeus, afincada en Barcelona, quien permaneció un mes y medio en ese país capturando el sentir más profundo de sus gentes, sus costumbres, sus paisajes y todos aquellos pequeños detalles que revelan las raíces coloniales que aún se conservan inalteradas en numerosas ocasiones. 

El viaje que realizó Marie Espeus visitando entre otras, las islas filipinas de Luzón y Cebú, ha hecho posible que el hotel ofrezca, en todas sus estancias, instantáneas tan espectaculares como las Terrazas de Arroz de Banaue, que se contemplan en el Spa, o la Iglesia de Pavay, hecha de coral y que puede admirarse en el pasillo de la cuarta planta. Las fotografías alimentan la memoria visual del visitante y ayudan a identificar cada espacio del hotel mediante las imágenes que allí se encuentran. Las perspectivas que pueden disfrutarse van desde el detalle del pescado seco, de los nudos de saco o de las hebras de paja, a la inmensidad de las nubes colándose entre las montañas. 


Destacan además las fotografías dedicadas a la producción de cigarros, capturadas en “La Flor de la Isabela”, y las instantáneas que muestran la tradición profundamente artesanal que mantiene Filipinas, y que se aprecia en sus mercados y antiguas casas coloniales.


Un conjunto de imágenes que individualizan el hotel y que traspasan la funcionalidad del objeto hasta convertirlo en un símbolo artístico.

H1898 en cifras

· Ocupa un espacio de 13.600 m2, de los cuales sólo 1.200 son conservados de su estructura original construida en 1880. 

· El edificio dispone de 9 plantas, dos de ellas sótanos. No obstante, desde la calle tan sólo se aprecia una altura de 5 pisos, y no de 7, dado que la nueva construcción ha querido respetar la altura original del edificio. Los pisos 6 y 7 se alzan por detrás de la estructura de la Antigua Compañía de Tabacos, hecho que permite disponer de amplias terrazas en los pisos superiores del H1898.
· Los clientes pueden elegir entre 6 tipos distintos de habitaciones de entre las 169  que ofrece el hotel: 

· CLASSIC, tranquilas y silenciosas

· SUPERIORES, con vistas a La Rambla o a las calles Pintor Fortuny y Xuclà

· PRIVILEGE, aprovechando una esquina privilegiada entre calles

· DELUXE, exterior, piso alto y con una amplia terraza 

· 2 JUNIOR SUITE, con salón e inmejorables vistas de Barcelona 

. 3 SUITES COLONIALES, con vistas a La Rambla, zona de césped natural, piscina y jacuzzi . Desde la terraza de una de ellas puede verse y tocarse el campanario de la Iglesia de Belén, colindante con el H1898.

· Dispone de 30 plazas de parking exclusivas para clientes.

